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FEMIHISW O SOCIALISTA

Ci^rnCA A UN LIBRO

El segundo capítulo de «Feminismo  

Socialista» es el resumen de varios ar« 

tículos periodísticos que ia autora pu­

blicó en la Solidaridad^  de Vigo, y en 

«H1 Socialista» de Madrid , defendien­

do con valentía, contra propios y ex­

traños, el Socialismo y  el Feminismo,  

que para la autora, a nuestro entender, 

viene a ser la misma cosa, es decir, 

que ambas doctrinas defiende con igual 

calor, siendo sentidas por ella con la 

misma intensidad, siendo sus primeras 

palabras de defensa para el Socialis­

mo. Y aquí arremete contra iin compa-  

fiero suyo, contra un jefe republicano  

y contra ¡os pseudo sabios, muchos 

de ellos consagrados en sus tratados 

filosóficos, pero que se han estrellado 

antee!  estudio de la mujer.

T iene  razón María  Cambriis en im ­

pugnar con valentía, como lo haré, las 

doctrinas filosóficas de esos «abios '’e 

fama universal que no han sabido pe­

netrar en la psicología de la mujer, v, 

por tanto, desconocen, aun pretendien­

do conocerlo todo, cómo vive, cómo  

evoluciona y lo que pueder ser la m i­

tad de inedia Hum anidad, de la que  

ellos nacen y heredan sus tendencias 

prósperas o adversas.

Por mucho que los sabios se esfuer­

cen y quieran penetrar en el alma fe­

menina, V en esto estoy con la aurora 

de «Feminismo Socialista», no podrán 

superar ni igualar siquiera a la propia 

m ujer cuando estudia, compara, inquie­

re y  saca deducciones de sus fuerzas 

psíquicas.

Poco, poquísimo, tiene que agrade­

cer el feminismo a los sabios, y ellos 

más que nadie están incapacitados 

para penetrarlo, porque encerrados casi 

siempre en sus laboratorios tratan poco 

a la mujer para llegar a comprenderla.

La mujer es un campo fértilísimo, 

que debe cultivar la misma mujer, ca­

paz de dar los mismos frutos que el 

hombre; y en algunos casos mejores: 

en todos aquellos de la región del sen­

t imiento: campo inexplorado por falta 

de idealidad y cuya responsabilidad dei 

lio cuUivo nos incumbe a nosotras: a 

todas las que más decididas sabemos 

salvar prejuicios y con nuestra pluma  

nos atrevemos a decir verdades. No  

esperemos nada, de los sabios de oro ­

pel, políticos, humanistas o fisiólogos y 

aunque sean un Leroux, un M arañón,  

un Nietzche, un Stirnér, un Lapouge, 

un Reiiuer, un Qobineau, un Pott, un 

BeuUy, un Más M üller ,  un Curtís y un 

Lassen» que son los sabios que  la au- 

Uia. cita, parque de oropel serau siem- j

pre mientras no sepan penetrar el cc- 

razó iiy  la mente de la mujer. Esperé­

moslo todo de nosotras, v no impiig-

iiniKÍo lenrías, sino laborando en mies- 

I tra causa, oprniiem o bente a ios ab- 

suiílos de los sabios i iiesira labcr 

práctica, desmintiendo con Ins hechos 

lo que ellos nos niegan en los libros y 

en conferencias de alcneos.

Esta es la misión de la mujer, en 

esta estamos nosotras empeñadas, has- 

ta que se agoten nuestras energías fí­

sicas, y en ella quisiéramos ver de lle­

no a ¡a autora que comentamos.

M u y  loable es el laborar sinceramen­

te por los ideales que creemos honra­

dos y sustentan los hombres que esti­

mamos, pero mucho más loable es tra­

bajar por nuestra propia causa.

Lo mejor siempre fiié enemigo de 

lo bueno:lo bueno para Maria Cambriis  

es el Socialismo, lo mejor para la causa 

de la muier es el Feminismo.

l a verdadera mujer, al F'eminismo se 

debe; y no de cualquier modo, sino 

I toda entera: su pensamiento y sus ac- 

j tos deben s^r sjpmpre nara mejorar^^p 

i ella y niejocar la cansa de «̂ iis corrp.-^- 

ñer^s, sean socialistas o no sean v lain- 

biéi! para (’onvenct r a los sr binc '̂e 

ias v^rntajas que el f-niinismo 1 s ha 

de traer.

Hace pocos días, uno de mis más 

sinceros amigos me decía: «SimpatÍ 7 0  

con el ideal de usted porque es ideal 

de justicia, aunque reconozco que va 
en contra de nosoíro-í.»

Contra ustedes, no; a su favor s i— le 

dije rápidarnente.— Yo (leseo poner al 

lado del hombrea la mujer más cons­

ciente, Menos hembra y más compañe­

ra. Q ue sepa contender con el esposo, 

con el hermano o el anú^o, pendan-

teria \ú tnorisabidismos, los negó 

cios que a ellos les incumbe, para no 

aburrirles con sus conversaciones in­

sulsas q u e les i ia ce n  huir de ellas y 

sólo pensar en la mujer cuando el ins­

tinto genésico se impone.

Por depravado que el hombre sea, 

fuera de lo.s momentos en que la bus­

ca para su diversión, huye de la mujer  

que arrastra por el lodo su honra y de 

esa honra tirada que envilece nuestro 

sexo, para diversión del hombre ¿quién 

tiene la culpa sino nosotras mismas 

que no nos unimos para decir a la mu-  

jer que se levante y se apoye en nues­

tros hombros para que el hombre la es­
time?

Y esta obra no puede hacerla por si 

solo el feminismo socialista, le incum­

ba por derecho al Feminismo fem inista  

al nuestro, al de todas las mujeres uni­

das y con la colaboración de todos los 

hombres de buena voluntad y que se 

sientan padres y hern.anus.

Por hoy, basta: continuaremos co­

mentando en el próximo numera.

CELSIA REGIS

(ñhcmiM X:
J)oña JViaria de JViolina, llam ada !a Qraade

VIII

Ya el rey Fernando IV  se hallaba en 

el apngeo de sn reinado; pern despro­

visto de la propia voluntad que inane- 

jaban a sn antojo Juan .súñez y los in­

fantes Juan y Enrique.

La reina madre había sido desíli-ñaí’a 

i [)or éstos, une n i cesaban de husc.ir i-l 

medio de que hubiera un fom[)iiiiieriío 

entre la inadr^ y el hijc\

Los pueblos, recorioei los a los b e iu -  

ficios que-liabían recibido de In sobera­

na, temía i e! mal que pudieran caii- 

sarl'is los (]iie al lado del rey sp con­

gregaban p n a  sn daño, de modo que  

■ ir indo el r e \ , aciinsejado por ‘uis pri- 

V ‘ :< s, convoi'ó cortea en M  ‘diii i d 1 

Canipn, los piifblos no (]u:rian concn- 

rrir sin que se lo mandase la reina ma­

dre. Ella, perdonando las desaires de 

que era objeto pf»r parte de su hijo, y 

temiendo los males que para la corona 

podrían sobrevenir, pensó nrimero no 

acudir a las cortes, pero cedió luego a) 

deseo de su hijo, dirigiéndose a Medina.

Algunos diputados demostraron en 

las cortes su dcíconteido p-^r ver al rey 

fuera del consejo de la reina, y esta que 

ja liizo ponerse en guardia a los c on ­

trarios haciendo creer al rey que su 

madre tenia robados los corazones del 

reino para entregárselo a don Alfonso 

de la Cerda, y no sólo vertían esta falsa 

especie en los oídos del rey, sino en 

cuant s llegal ari a tratar con él para 

malquistarla con lodos.

Com o el rey era joven, hacian en su 

ánimo mella estas versiones, [e ro  a los 

diputados indignó en tanto grado que 

mandaron a decir a la reina que se irían 

a sus tierras para hacer todo io que ella 

les mandase,

María de Molina  superior a ias in ­

gratitudes, no penfó en otra cosa sino 

en asegurar la corona en su hijo, d e ­

mostrando a los que la invitaban a to ­

mar otro partido que jamás abandona­

ría los intereses de su hijo, porque si 

obraba de otro modo, además de m a ­

lograr lo que por él había trabajado, 

sería dar mal ejemplo al mundo, piso­

teando sus procedimientos.

N o  dando resultado lo que habían 

ideado contra la reina, al convocar las 

corles, inventaron otras patrañas, di­

ciendo al rey que se precaviese contra 

el mal que pudiera traerle su madre,

que separase de su lado a la infanta  

doña Isabel y la trajese a palacio al 

lado de su mujer, v que si buscase las 

sorlijas de su patlre no las encontraría  

porque ía reina ias había dado a sus 
amigos.

El rey creyó esto y se determinó a 

pedir su madre las sorlij-is de su pa- 

¿peri» ('uál no sería su asombro  

al ver que al punió se las presentaba 

la camarera mayor con todas las joyas  

que habían pertenecido al difunto rey y 

también las de la reina?

Quedó di>n Fernando confuso ante 

la inoceiiida de su madre, que le hizo 

en aí]uel momento entrega de las joyas.

Parecía que ya ios enemigos de ía 

reina nada pudieran inventaren «'ontra 

suya, porque a todas las infamias ha­

bían recurrido y todas liabíaii quedado  

desliechas ante la inocencia de aquella  

gran mujer; pero no fné asi: aun haba-  

ron otro medio para poderla enemistar  

con su hijo ei rey, diciéndiile que su 

madre había hurlado a la corona gran­

des caudales, lo cual podría él com pro ­

bar si la pedía cuentas de su adm in is ­
tración.

Nú se atrevió a t;into el hijo, y en­

tonces sus consejeros le indicaron que  

había un modo sencillo de enterarse sin 

que ia reina lo supiera, y ers liamaiido  

al Abad de Santander, Canciiiez de la 

reina, para que le enseñase los libros 

de ias cuentas.

Así lo hizo, pudieiido comprobar,que  

en los libros de ingresos las cantida­

des separaban a las cifras por ellos 

calculadas.

Satisfechos estaban de haber podido  

demostrar al rey que su madre le e r -  

gañaba, pero esta satisfación Ies di.ró  

poco, porque al revisar el l ibio de gas» 

tos vieron que la reina habia gastado,, 

en bien de ia corona, no sólo las ci­

fras ingresadas, sino más de dos inillG- 

lies, fruto de sus joyas sacrificadas ai 

bien público, y dinero que hombres  

ricos ia bat ían  entregado ccn el mis­

mo fin.

Tuvieron que reconocer la lealtad y ' 

buena fe de la reina, pero no se diéron  

por vencidos, diciendo que lo bueno ' 

que ella hacia era en su piopío interés^* • 

no en el de su hijo.

Ya no habia reparos legales q u e 'á p o . ' •

r >í.

y?/ 
- :
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ticf y saltando por toda consideración 

\ respeto, sin disculpa algtipa, ob liga ­

ron al rey, mediante contrato, a unirse 

con ellos en contra de su madre» y que 

U  liga ofensiva llegara también a don 

Enrique y a cuanios con ella estaban.

{Con tinuarji

Rafaela Conde

EL C ñM IN Ü  DE L fl 

REQEHERflCION

íicdjcado a).\ai;ente General en 

Jete dcl Ejército de operaciones 
de Maixiiecos, Jefe del Oobie ilo  

\ Presidente del dire'rloiro MiJi- 
lar. Excrao. señor D. Miguel Pri­

mo de Rivera y Orbanrja.

H«;a conseguir la regen**raciüii de 

España, pronta, completa y eficaz, como 

ia iioñó V. V. durante la gloriosa jo rn a ­

da militar del día 13 de Septiembre  

de 1923.

Urge, Excino. señor, ia apaiición de 

f.se simpático rotativo que, con el acer­

tado titulo de LA N A C IO N  se tiene 

anunciado, para ser el órgano oficial 

de la Unión Patriótica y llevar los aíres 

renovadores de la gloriosa jornada a to­

dos \ jh rincones de la Patria; que aveii- 

i j je  en tconomia y coiupaa en perfec­

ción con lo los los demás periódicos 

que mas o menos directanienle eran 

u'ganos luieiesados de las vieja.' ra* 

ii .adlias lü íuames, que se declare su 

saüscxipcioii obiigaloiia paia todos Ins 

tufluonanos púbiicos de! Estado, de ¡a 

Pxovinria y del Municip io  y caxgos üi- 

xcctivos de los Comités de Unión Pa- 

irióUca y dei bomalcii , siendo solanieii- 

i t  voiuuiaria paxa los demás c iuda­

danos

Urge Scñcx la creación de

uli Cuerpo lionoxifico de Delegados í  i- 

»iit> eu lydpp M uii iup ios , paxa in­

tensificar ia propaganda y organización  

de la Unión Patriótica y ser correspon­

sales de su órg.ino LA N A C IO N ;  pro- 

'leyéndoles de todos los medios qi¡e 

puedan hacer más t íicaz su acción pro­

pagadora y le sirvan al propio tiempo  

tainbiéii del necesario estímulo, para 

no claudirar jamás en su constante lu 

cha contra la indiferencia ciudadana y 

las rastreras asechanzas de los viejos 

caciques, los que, aunque repudiados  

y destronados, no se resignan a vivir 

en el ostracismo. Tales medios pueden  

consistir en concederles algún cargo 

retriouído de los que existan en la res­

pectiva localidad, para cuyo desempe­

ño sean capaces, una comisión pruden­

cial o premio sobre las suscripciones y 

los actos de propaganda que realicen, 

el nombramiento de agentes honorarios  

de la autoridad, licencia gratuita para 

ei uso de armas de toda clase etc. etc. 

(que más prerrogativas que éstas se las 

concedian asi propios, a sus parientes 

y paniaguados los caciques del viejo  

régimen, y no para reconstruir a Espa­

ña, sino para arruinarla), y un Diploma  

especial en estructura y méritos que 

aparezca, per ejemplo orlado con ei 

escudo de todas las provincias del Rei­

no, conteniendo en su parle superior 

los atributos de la Monarquia, sosteni- 

ios por tres gruesas columnas e nvu e l­

tas en la gloriosa bandera española, 

represeiilaiido Ja del medio al Directo­

rio Militar y a la Unión Datriótica y el 

Somatén las dos de los exiremos; que 

constituya ménto preferenie a favor de 

; US poseedores, mientras a juicio del 

Cóitsejo nacional de ia Unión Patrió* 

tica, sean dignos de ostentar tan pa­

triótico distintivo, para optar a lodos 

los cargos púbiicos, que no requieran 

para su desempeño una larga prepara­

ción técnica necesaria. Estos cargos se- 

lian de.'iempeñados con excelente fruto 

por muchísimas de nuestras lindas m u ­

jeres que, con singulares dotes para la 

propaganaa,acudau m  todas partes, a 

CU) os ruegos, influencia y halagos es 

casi imposible poder suslraerse.

f Urge. Exento, señor, decretar la con­

cesión de valide / académica a favor de 

ios eslufüos rursados en todos los Se- 

niiitanos del Reino, a) igual que lo es­

tán ios de los demás Centros docentes 

del Estado, pudieiido los interesados  

alegarlo en lodo tienlpo como méritos 

personales, para su propia satisfacción 

o conveniencia y en provechode la Unión  

Patriótica, en cuyas filas mil itan los 

(X  seininarist.'is en su casi totalidad 

Urge. Exento, señor, la creación de 

una estampilla de propaganda patrió­

tica, que puede utilizarse por los ciuda­

danos más entusiastas en el cierre de ia 

correspondencia destinando su produc­

tos a los gastos de propaganda de la 

Unión Patriótica.

Urge. Fxcmo. señor, la creación de 

un Negociado oficial de Información y 

j Reclainacicnes en todas las capitales 

de provincia y Ministerios por media* 

cióii dei cual puedan los ciudadanos 

conocer la marcha de sus negocios 

pendientes de resolución en todas las 

Oficinas prv.viiuias y mini.steriaies sin 

necesidad de perder tiempo y suplir 

cuantiosos gastos ii iiprodurtivos. El 

Estado puede resarcirse de los gastos 

que motiven los Negociados y aun ga­

nar dinero estableciendo el uso de una 

póliza para las Infornii-ciGnes preci­

tadas.

Viejas disertaciones

L f l S  B R I B O N f l S

Son las prece lentes notas, Excmo. 

señor, con oir^s 88 que nos qne 'an en 

cartera, las supremas aspiraciones ( U 1 ' 

pai-, lo que el pueblo quiere, desea y 

espera de la recta, vaÜei'le y patriótica 

actuación de V. E. después de agrade­

cerle niuchisiinn todo cuanto bueno  

lleva hedu) en sn favor, los muciios y 

grandes beneficios que se ha impuesto  

en su obsequio los inminentes peligros 

que heroicamente ha arrostrado por ei 

bien de la Patria, y hasta verlos realiza­

dos no moriré tranquilo ni cesará d« 

suplicárselo a V .  E. el más ferviente 

de los admiradores del Directorio M i  

litar.

E L  B A C H IL L E R  D E  G A L IC IA

Lectora pudibunda, cúbrele el rostro, 

tapa, si puedes, tiis oídos, arroja de ti 

esta diseitacíón; voy 'a hablar de brí- 

bonas.

Bribonas, tunant.is, asi las ha llanix-  

do la Prensa, y las pobres, es natural, 

no han protestado. ¿Para qué? Yo tan- 

poco protesto. En eso ae los adjetivos  

hemos llegado aun verdadero derroche, 

y poca gente los tiene en estima. Se 

las ha llamado bribonas, como se las 

pedia haber apellidado ilustre o ex i­

mias; la cuestión es pasar el tropo. La 

única diferencia entre las amotinadas, 

algunas veces, y muchos perseguidores, 

está en que a ellas se les llama en pú 

blico tunantas y en privado ricas y a l ­

mas mías, mientras que a otros se les 

dice en público ilustres, y en privado, 

morrales y «desgalichaos>.

Ello  e-. que hay una porción de bri- 

boiias incorregibles, sin redención. Y

¿no es bueno que los mismos que las 

buscan secretamente, tas halegan y aun 

las conviarten en protagoni-ttfS de sus 

obras artísticas», sean los qne las col­

man de improperios, y sigamos noso­

tros, ios que jamás tuvimos con ellas 

com erc io— no toméis esto como falsa 

virtud, que no la tuvieron Tenorio  ni 

M a ñ a - ,  los que hayamos de discul­

parlas y (1p pedir para ellas miseri­

cordia?

Ni el virtuoso ni el verdadero galán 

necesita para nada 'de ciertas mujeres. 

Aquél, por santidad; csle, porque no 

ha de comprar lo que se la da de buen  

talante, Por lo mismo, no prodigan la 

injuria. ¿Qué especie de bribonería  

puede ser esa que sanciona la ley, re­

glamenta la autoridad, explota el E ra ­

rio y las costumbres toleran? Preciso es 

que haya un gran fondo de hiprocresia 

en la acusación. V en la rebelión de 

esas infelices mujeres, aconslunbradas  

a la bajeza y a la servidumbre, habitua­

das al ajeno desprecio y a la conslante 

persuación,¿iio habrá tal vez un fondo 

de ju>ticia?

En una noche inveriu l ,  crudísima, 

cuando el huracán arroja sobre los v i­

drios del salón en montones la nieve, 

cuaníío oscila la llama de los reverberos 

en la calle desierta, una mujer vestida 

de encaje.s. rodeada de niños que es­

conden en sus faldas sus cabecitas r u ­

bias. apoyado en alfombras de blandu­

ra de résped y ornada de joyas sem ejan­

tes a irisiiiiit^s gotas de rocío primaveral 

se acerca a ios cristales del mirador, y 

escudriñando en la obscuridad con sus 

ojos serenos, hechos a contemplartodas  

las grandeza.e, consigue divisar, en la es­

quina de una callejuela obscura y silen­
te, apoyada en el muro, con los cabe­

llos desordenados por el cierzo y hú­

medas las mejillas por la lluvia, a ana 

mujer, que sisea a los transeúntes, qiue 

pasan encogiendo ios hombros para 

esconder su aterida cabeza entre las ca- 

pas y las bufandas. Entonces.Ia señora, 

la que lodo lo tiene, la mujer rodeada 

de respetos y de cariños, frunce las ce* 

jas, entreabre los labios, y  con mueca  

despreciativa pronuncia, entre dientes: 
«¡Bribonal».

Sin embargo, esa mujer tuvo madre, 

Parida fué ^on llanto y dolor, y criada 

con ternura entrañable. Educada, liber­

tada de la miseria, puesta en manos jdel 

azar venturoso, hubiera hallado un 

hombre que. como Herm án a Dorotea,  

hubiera quitado la ¡jada de sus hombres  

y hubiera abierto los arcones repletos 

de lienzos sahumados, la alacena hen­

chida de frutas bien olientes, encen­

dido en el hogar los sarmientos y lle­

nado de vinos perfumados los odres 

para recibir a la bien venida. Y ella, 

sonriente, dichosa, gentil , hubiera to­

ma Jo posesión de aquel tibio rincón  

como soberana, y también a sus haldas 

se hubieran acercado los niños, y tam ­

bién de los lóbulos de sus orejas, rosa­

das y minúsculas, hubiera colgado pren­

das de cariño y de devoción, diainan* 

tes o cerezas, esmeraldas j  guindas.

Pero lio faitaroa a su débil niñez  

amores > enseñanzas. Un hombre que,  

bajo las calzas escarlata del caballero, 

escondía la grosera pezuña del corrup­

tor, la hizo primero suya, y más tarda 

la abandonó. La sociedad se encargó 

de de^clararla por siempre irredimible; 

le dió a escoger entre la ver|[úensa y

4
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t

el t r íbu lo  '.’ e la a í ln i i rac io i i  <!e los liiMti. 
bres, entre la miseria y el lujo. Se le 

(Üjo que D ios perLior^aria al t \ ibn  sus 

faltan, ■'onii» Jesús a !¡i /VVíijdaie:!.'. Y 

falta út' ^ i i ia , de raz;')U, iie scsu'ii . c a y t \  

no en el \'ii:'io, porque eso es lu c i i l i ia  

. n o l : . ;  IV u ,e rq u e  :̂ e pr».sli ti i \a por 

vici<i; t.'s ei plíK er para eiia lo de leeiios^ 

casi si.- inprelo íim^e; lo saiieii  to ios sus 

compradores ; c.i)ó cu la lucba m ise­

rable por el dob lón, tal vez por el di i-  

catlo, acaso por el deslustrado mara­

vedí de plata. Y sus contertu l ios, aque­

l los que, en sentir de sor Juana, pa^an 

por í;u-to de peccr, lejos de, eus- fiarle 

aKraí.ables ir.odales, dé mo^lIa í le  no­

bles in indos, la insultan, se complacen 

en liac. iléi blanco de sus groserías, la 

malif íd; 1), la contagian, ie escupen, siu 

pensar que, si en vez de topar con ios, 

iu ib ieratropezado con i iuhon ib re  digno, 

te i idna donccilíis que la calentaran, 

como dice Jaiiín, ios pies en sn seno, o, 

al i iuuos , un s t r  qpe ptmiera en sus 

sienes ¡a aureola y la majestad de a

mujer.

'i';d v> z O ' luí  'a en  ini cu ar to  ma:ii i,T 

n o ,  Mi qura la o l ) r r r a  e n v i u u . u d o  a oi 

n o  l i : / .  sin sain-f q u e  al t iu e I m . u 

ca su n o  .U ju r io so  está b* t u i i e  oe  i- 

bea.  M is e r ia s ,  lá g r im a s ,  lu ío rn in io s ,  In  

„ a l  i r á . i c  . i i re .n . ,M b le , . .  T ..cu .  es.,  .te-  

l. iep. i i ; - 'M H r  lO inpasión  a . i^rUí. IV'

eíaisas virume.-. (..un- 

rcuucr tu» o es

r .o .M i .x T , \R io s  m : o i c o s según el m ed io  social, los que n o re n n ie -  

'■ati tres ab onarían  en m etá lico  la can-

F .l d e r e c h o  a  1 .̂  m a i r e  j lidad que huliiera requerido  ei ¡nanteni-

íMis am igos ú ilvanan apasionada c o n ­

versación sobre ei tema de una pobre  

m ncliac lia , ob ligada a qu itar  el p e d io  a 

su h ijo  para nn perder el jorna l .  S ie n ­

ten todü« el do lo r  iie ¡a tragedia, y ai-  

guien dice:

-  ¡Debiera ex ig irse  que fábricas y ta­

l leres tuv ie ran  l ia b ila c io i ie s  destinadas 

a l(ts In jos  l ie  las f)breras, donde  é^tas 

pud ie ran  dar ios  de man¡ín! Son cu ii-  

cf-siones a la ' i i i í  If-rn idad que cueulfan j 

ccn  l ic o  y m uuc ií- l  abo lengo  legis 

la l ivo .

j mi nito de ellas. Si no fonos tenían h i-  

• j'-s, to los soportarían  su gasto. La es- 

te i i l ídad  lio sena ventajosa econó ii i i -  

cam ente .
Listel me l ida , ya pensada en variaj; 

naciones, y una desigual d istr ibución  

(le ios impuestos, según la desceiiden- I 

cia, representan fuentes capaces d e J ia -  ' 

cer tang ib le  el d erecho  de los niños a 

su madre.
Lo  otro, lo de las salas de lactantes  

en las fábricas, no puede satisfacer sino  

u mis ingenuos amigos.

D r .  César Juarr js

¿ 1 1 i id (  :or.-s 

di-imr es m.i} iá'-íL 

t „ 4 , ,
.-ni.., y

hi.- f U  IU . . .Ü  l ' o . '  >■" “
¿ p„r  que uo  hev . . i l . .s  una

i „ l > , i a ,  tal vez ,  M .u .  unu.s 

■ l a n t o .  e . -Láu . ,a los  mas.  P er . ,  n .q  vs 

, u . b r . r ,  . x p l . . l . ' t i « s .  \  l u . g o  en -  ¡ 

i , m e e  :a l íen le . N a . l a  hav tan (ep u K -  ; 

. el í a o p  lúb O r  de un íun

i;; calle, 

celda? i^o

I

I'. recibí

L’n asentim iento  unán im e extiende ' 

sus óleos api ícanores st>bre el encres­

pado tono  de los exaltados,  

b.i i til presión es de dS<imbro,

Yo no p d il ia  t so. ni me con fo rm a ­

ría con elh'.  La a iu iiic ion es qu-:* no 

haya m.ulre 'brer.ts ni e m p lé a la s ,  til 

h ijo  t iene d rrech  » a ,a m t  tfe. l , i  m »• 

je r  (]ue il ió  a .uz h iz"  -o más que una 

n u i jr r  nacer por la palria y por

la espev’ie, v roed.-.. ■ nmbres!

í II idi.i c , ■•!> .» i.! sumi.^. 'II a las

je \e s  dei ti.^;inl(i suorcuio no fuera 

iMéritoj en i'slos tn.mp'cs de i i i . l iv idua-  

I Í m i i o , lie es! ri id u! vo unlaria , de 

egi'ísta Ci'Ílbr.Ui, lo es. !'-)F '>eflu, mei'»'* 

ce recompeima. Por s f l o ,  ■ p*.r c“ u\ - 

n ienpu^  sauia 'a: nel país, l.a despo ­

blar ion de ÍT . im  la - r p f íS tn la  va lU '-a

eii>. ñ-niZri. MU di*s.aenJHi_

(íDe ' l ó i u ' ' ' i l i i ' f t o  necesaiin  

para qive Cinn.’. n su jtun. i l  i.ts m 'nirí '> 

obreras sin m . e^i.'... ! ■- e alian onar a 

los pt qut ñm io-,?

¡De ios estériles!

T o d o

D E  M E D IC IN A  S O C IA L

a d e f e n s aLa m u je r  e s p a á o i a  ¡f 
d e l  niño

T o d o  ne i i iu u i  i q o  den.e u n  deber i. /  .
. • ‘J  ̂ ' i U-ru .ic pucojci^ltura., c*.»;no UlV

(:ásico; e lU e i r u n s n n t i r e l . io n  precipsq ¡ m

1¡ ■ '-'i*

(.p-imTiO.

de la vida, t-. i1e crear nuevos se^es. Si

Cuando vemos en paseos y jardines pú- 

hli .os ;i los niños de las clases acomodadas  

en cni.-.pañia de «mirses* inglesas^ alv-ma- 

U ',., los padres hmi.:an co'iv ;rar;inlía 

j ’Ura ei cnuJado ik* ,>»is tKq..cu s 

por»pi-‘ en t-stas e:d*3riiieFas y vigÜ-ntas,  fa 

UM .nr [laT’v d lp lo ■■ adas en sus respe>úvos

plíscS, S. • I ‘ nCTltMif  l fS '  ̂ ,

vit.*da:»en .as ciKst • ‘¡V s ¡'ía> IK • 'ge 

n - i ÚL so . ur: «• p m-; \ ■ • . •

oh'i I OI miesiin  pu nU» s»*mt q:. - - e j 

'.’TVi' tnese jeali/ridf» po»' .r...- j 
.'ip..iV t.ís, para las cmtles se aorma im | 

.u'.-pi.*!iU? poíoeii ir si una formación s o ív  f 

cie;;4i?Ícs peniitúera deseinpefiar v. nticio . 

l iu mefiiorio de <*riar a ’ow pequeños con 

el iiiU-rés de (p;;cii t iene conciencia de su 

r . - " /  ,i>M!)i.lidai! técnica y niíjral S.itvo ra­

ras ' xcep. I, nes, nos»)trn^ „(j pt»deim s rirt-. 

ante um\ (■^ganl/.aciór. social, cu m¡. '

ícuieinuu  

cij t̂ííaft.'is nuestro ru»'-

Dio, para ta á l - U ’dón dif los niños,

<nu isés» de ia < asa paterna. Sí en vez de 

este ciernen»;; inconsciente poseyéramos 

’a vernadera aya o enfermera para niños», 

*^esii!taría el doble beneficio de la más fácil 

i.ift,riii.ii. ion acerca de la persona llevada al 

domicilio  famittar'y el m iiv  atendible de 

proporcionar a nuestras mujeres de las cla­

ses humildes una orientación profesional 
nueva y de p rvenir para su existencia.

La enfermera para niños es también ele­

mento indispensable en a lucha contra la 

mortalidad infantil, en toda clase de esta­

blecimientos de crianza: en los hospitales 

asilos, dispensarios, casas-cnnas. materno- 

logias, etcétera. Sin e!)a se hace muy d if í ­

cil ei cumplim iento de un í eficaz labor 

«pro infancia»; por este m >tivo todas las 

naciones europeas y americanas han dedi­

cado nn preferente esfuerzo a la formación 

de uii competente personal de esta clase de 

mujeres, técnicamente capacitadas para 

cumplir su importante misión.

En un grado superior >e encuentra otro 

tipo femenino lainb»én imprescindible e n , 

ia defensa hi^ióufca de niños, y cuya pre- 

p.iraciou f)r(;f._ sfortal es en los actuales ino- 

meiiios finalidad predilecta (le los pediatras 
¡ y piie'íci¡::ores vu iodo el mundo; me refie­

ro a bis 'vsit^^doras de la infancia^. Cons- 

l ituv 'jn  ho\ día (*a América una verdadera 

instit 'i ii'm, sin ia cual toda !a (>bra mejor
nVie • *”1 a ^ . A q, f

tu .sa e mcouipiela. La vi.-it.n.iora debe te­

ner u m  h ik o  cu tura ireneral, mu ho rnt- 
j r nn 1= •. s rh  ■» n-»nf r-’'e"-i. l / i  ’v -

•ii' i

i ' r •

i .na.i'.-ra c-.inpivta ?*;
I
j íes de ali.Z“ ;:'.KioM. w n¡-' 

f ¡axia .^eii íenu -.l-uies '*o*

j reluiye qb>*efi, .leU.e ay iu lar a que la que el «^ma seca», espe je  de si -

ambulante que substituye en el paseo 
rsión a distancia la cuna o el
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• “ ■ _ . .n  fll( lefios ! cunq.l. . i i  los leales. Vdl..ra l los  los gasi- ! p,.,rte a n i M
tili vez “.e ll l lStaf sil . tos exig idos aM ia i i i ie i i te  n iq  cs îi» i i iio, i .. en la cxeu

euni,uo.s d e e m . . .u . p a u ó n ,  l ie  ira D a jo  y

endura .  U n a  nu.jer e> s.enq.re respeta 

b le , caiita donde c a iy a y e s lé  donde este.

Justo es que los que nunca l. ic .eron la 

apología  del desenfreno ni inancliaron  

su p .u iua con la descripción d é la  gro.-.r.- 

f ia , üe iiend.iu  a U s  VKUnti.s del y iU o  y 

la  pervo-rsioad de los'hóln'úré.S, aunque  

el'ü  ind ignar p u e i ia a lo s  que hallan mái’ 

u c i i  Lui.Cuiifl lu ina  oe un l iu pen o  en las 

i jueás de la n a r i í  de Q leopaira  que en 

iííS Cirviqiv'olucioncs dei ce re luode  M a r -

C9  Aui ' .d ii ; . ,

Pero el instinto es más iuerie  que la

ru l in a  y la crueldad. T a l  vez, m ieu ltas  la

arisiocrata, asom ada a los vidrios, o|ce,  

j iou ie iup lando  a la m ere inz:  . a t ib o . . a ,  

que desvergonzada que estáis, dice e 

niño, agarrado a su falda; . ¡P o b re c u la ,

qu é  ír iü  l ic u e l*

Antonio Zozayo

b.iñ«s pru 'i-  

iu‘-nS. lUM'r •- 

M ú(,‘ U:. I T  --

niM> bnn ib; i ... ntifs'" *;

í la Vi'Ol.uloMi ■ bi o prt * ■ MTailb'

clel mt'*i;, ;• '-m él .'t-uo ib- p i! u

o moiiesía c'p'.c ík iu lc  i í'i Asisiciu-h^j p u ­

blica p.ifa i .n .o ro ) <U- r.;:. in q i.cñ n t 'lo s

LtiS n;irtc;imt’ru<mo^. .;i qiucs ik- b;.';?*- 

fomentaüo \a instruc*.iun Uc esui .iki

agentes pnericubf'res en su proot») psís^ 

han cjercidij y están efevluando todavía íu 

generosa prupaga(;wn de los mismos en 

Eun.pa.
p ííu c í»  particufanneute ha recibido de la

La sahidutia las m is  de las veces, com

siste c“u callarse, más bien que en hablar,

pues hay siempre tiempo para pensar, 

mientras que uo siempre lo hay pata decir 

lu (pití se piensa.

ContenelU*

üufreii sii-í coineciiencías; que ta que e l dfa del 
con^tíjo lio filé escnchaJi. e! día de la desven­
tura tenga la primera voz paM la resignación, 

y el consuelo y el sacrlticio.
U1 tedio es otra consecuencia de la falta de 

educación en las muieres; muchís temen os 
días de fiesta. Y no se crea que el tedio es un 
mal de poca importancia V que no puede in . 
f lu ir  poderosamente en la felicidad domáslipa y 

poner en riesgo la v irtud; tftl ve» os un enemi­
go más terrible (m^ (lolor. hl do lor es activo, 
sega s ia co rve lt ie m p o .se  alivia: el tQÚIo e« 

una cosa pasiva, es un vacio (p(e se siente, 

siempre lo mismo, si no sieulft más.

El dolor ocupa, no deja a la im íg inaclón que
se extravie mas que en f.ua difccció ii: si algu­

na vez da oidos a la tentación dcl crimen, re­
chaza las sugestiones del vicio; el tedio puedo 
escucha-todas las voces tentacjaras. tiene, ca­

minos para todos los extravíos, y no hay abe­
rración que en un momento dado no pueda 
servirle de espectáculo. El do lor es motivado, 
impone respeto: el fastidio vago, sin cansa de­

terminada, halla poca tolerancia; el dolor 
hiere, el fastidio corroe. En ia vida i r l im a . una 
mujer fastidiada es d ifíc il que no sen fas­
tidiosa, a menos que tenga grandes tesoros d * 

cariño y de bondad; y más d if ic ii aún que el 
hombre tolere paciente un malestar a su p<>re- 
cer inmotivado. Sii espt;sa tiene que comer y 
que vestir, y la casa bien amueblada; ni sus 
hüt'S te dan disgusto, ni él Limpoco; torcos 
dlNÍniUn alu : ¿qué:» f i l t r a  aque ta rr; tur?, 

y por que se le ha dc lo iere i su .i ai E u h - l i ,

CONCEPCION ARENAL

¡Pobres mujeres! Son y se sienten desdi­
chadas, V lo confieran, cuando llega a su lado
alguna de esas almas .(US tien* n bastantes lá­

grimas de compasión para sofocar el fuego 
siniestro que ¡brilla en la pupila de la prosli-

tuta.
¿ Q i ié i  puede mirar sin profunda lástima 

aquel ser tan infeliz y tan degradado, que lleva 
su e x ln v io  Insta  hacer g ila  de lo  que debía 

causarle vergüenza? ¿Quién no se aflige al ver 
aqu?lla m ii ’er que íué inocente y fue pura, 
que no pudo ser respetada, querida, y hoy 
para ganar pan. arroja su cuerpo al muladar 
del vicio que le envenena, vende por algunos 
reales a nn hombre renugnante el derecho de 

trasmitirle una enfermedad asquerosa, pasa 
continuamente de los brazos de la lujuria a la  

causa del hospital, donde a in-Jie inspira com- 
p is iS .a .d o n i;  a l o l  ► s c iu n  lesprecio y asco, 
donde se la cura para que vuelva a servir como 
a un animal que enferma, y curado pueda ser 

ú 'il?  Digo mal; esta comparación no da toda­
vía idea de lo que inspira en el hospital U mu­
jer deshonesta, cuand . sus misma compañeras 

se burlan de sus dolores v cuando el practi-^ 
cante, al c(»rtir o quemar sus carpes, le d inge. 
por Via de consuelo, alguna obscena chiiiza.
Si no muere joven, ¡qué cosa más digna de 

compasión que su vejez anticipada y su muer­

te que nadie llora!
La mujer criminal es sin duJa más oJlasa, 

pero I o Imy n.ada tan despreci.'íb'e como U

nose juzgac - ip i-a u r  i st J j . •
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Cruz Roja americana la donación del siste­

ma; primero en París, donde dicha Cruz 

Roja fundó la «Ecole de Puériculture*, y 

más larde en Lyón, donde la Fundación 

Francoainerícana para la infancia, creada 

por el profesor Palmer-Lucas, supo reunir 

en poco tiempo algo mas de un millón tres­

cientos mil francos, procedentes a partes 

iguales de Lyón y de Norte-américa, con 

los cuales se ha puesto en marclia la bené­

fica obra de protección, de la cual es el 

más sólido sillar la visitadora, intermedia­

ria entre el hospital, el dispensario, la 

casa-cuna y la familia; inteligente auxiliar 

de los médicos y encargada de* ensenar y 

de hacer cumplir los planes, prescripciones 

y consejos que en todos estos centr*)s re 

dan para bien de los niños.

Esta misión alta y admirable nadie como 

la mujer culta y preparada en estas mate- 

lias puede realizarla. La cartera de puefi- 

cultora o visitadora de ia it fancia podría 

una vez implantada en nuesíru país, abrir 

un nuevo horizonte en el pot\ enir de las 

mujeres de nueslia clase media y llevar con 

su influjo corcial e inteligente una muy es 

ti:nable aportación al esencial asunto de 

nuestra mortalidad.

El desarrollo de éste y de otros planes es 

misión que puede ser llevada a tenninti pi r 

la Escuela Nacional de Puericultura si los 

Poderes públicos se percatan de su trascen­

dencia y le dan vúla real con los medios 

económicos necesarios para su implanta­

ción y funcionamiento.

Enrhque Suñer

H m n e n a j e  f e n i e w 9 a  S  M  la  

R e i n a

Aunque en el número anterior dimos  

cuenta del ^homenaje tributado en ho­

nor de la Reina doña Victoria hoy ani- 

pliamo.^i dicha información, con esta 

que leemos en el «Puebo Vasco» de 

San Sebastián, dice así;

«Respondiendo al honianaje que por 

iniciativa de la Unión de Damas Espa­

ñolas tributaron a Su Majestad ia reina

doña Victoria Eugenia las mujeres de 

todas las provincias de España, las re­

sidentes en América, uniéndose a l#is 

de Caracas, que lo han iniciado, limi 

enviado a nuestra Soberana un valioso 

presente y numerosísimas firmas de a 1- 

hesióii que ha recogido y encabezado 

con senlidísimo pensamiento la exce­

lentísima señora doña Isabel Elias de 

Ranero, esposa del ministro de España 

en Venezuela.

»EI presente consiste en una m agni­

fica orquidia de oro, de tamaño algo 

mayor dei natura!, finamente trabajada.  

En una hoja lleva la siguiente inscrip­

ción: «A. S. M .  ta «Reina doña Victoria  

Eugenia, lus damas españolas residen­

tes tn»^Veiiázuela. A ño l925 .»

?:E1 álbum que acompaña a la flor en 

otro estuche., rs de piel de Rusi-*. con 

una placa dé'oro en la que. debrio  de 

la corona real y las inici^íles V. E . se 

lee el pensamiento a que nos rt feria­

mos.

• Las joyas de Isabel I de Castilla con- 

jf ribuyeron al descubrimiento de un 

»mundo; las virtudes de Victoria Euge* 

Miia de España conquistaron las simpa* 

»ttas de ese mundo.

Firma Isabel de Ranero.

Encabeza el á!buii el siguienie men­

saje:
>A. S. M .  la Reiii i  doña Victoria;

»La mujer española residente en V e ­

nezuela. que deseaba testimoniar de 

algún modo sus sentimientos de amor  

a la Patria y adhesión a la Monarquía ,  

rinde a Vuestra Majestad un homenaje  

de simpatía, que si modesto en la for­

ma. es grande por lo sincero de nues­

tra manifestación y el número de firmas 

que integran el ábum que nos peimiti»  

mos ofreceros.

»La sastitacción que sentimos al !pre* 

sentar a Vuestra Majestad nuestro he-  

menaje no es sólo porque con ello lo­

gramos ver cumplido lo que ha tiempo  

anhelábumos demostrar: que el amor  

que seutimos por nuestra España, sino 

que en esta demostración nos acompa-

ñ tn  muchas mujeres de otros países 

y en gran número la mujer venezolana  

sin distinción de clases, cuyas manos, 

al eslíiinpar sus nombres en es*e á - 

bum, se unen a Us nuestras y las elevan  

con sus plegarias al Todopoderoso,  

para pedir que El colme de bendicio­

nes a la que, como vos, señora, es m o­

delo de Reina, de esposas y de madres.

Os rog . titos, Reina y señora, os d ig ­

neis aceptar una flor representativa de  

de la más apreciada en Venenzuela. 

que con sus protestas de leal adhesión, 

pone a los reales pies de Vuestra M a ­

jestad la mujer española en Vene ­

zuela.

«A los R. P. de Vuestra Majestad.

«Carasca (Veiienz iiela). 1925».

A tas fin., is de la señoras de la Le-  

gición esputóla siguen las d é la  fami­

lia presidencial y personal del palacio 

de Mir<^t.ores, I í s  de todas Legacio­

nes de luiropea y Repiililicas sudame­

ricanas e innumerables de la colonia y 

señoras venezolanas, nni las en e! amor  

a España y adlusión a nuestra Reyes.

El homenaje fue presentado a Su 

Majestad poi ía inaiqtieso de Uiizá del 

baile, presidenta ile la Unión de Damas  

Españolas, y la St ñora de l.nca de I ena, 

designadas por las si ñoras de Vene­

zuela para cumplir esta misión, así 

como !o había sido también la ilustre 

escritora Blanca de los Ríos |y la seño 

rila Maria  Perales, secretaria de la refe­

rida Federación Catolic<T, que no han 

podii'o encontrarse en San Sebas íáii 

para es^ acto.

.v\Ljei< im. poavhNik

Como la primera necesidad de su ser rtiorai es 
inspirar amor y sentirlo, como por mas que 
haga la mujer no puede ser íeliz, sino que icn- 
do y siendo querida, la mujer deshonesta es 

profundamente desgraciada; cuando dice otra 
cosa, miente y mentira con su gozo cuando 
parece alegre, su conteiitu cuando cania y su 
(atisiacciún cuando ríe. Si pudiera verse ei 
corazón de las mujeres impúdicas que por al­
gún tiempo parecen dichosas, se vería su des­
gracia como una llaga incurable, lub le ita  con 
paño lujoso: y digo algún tiempo, po/que si 
la felicidad fuera posible, no duraría más que 
su hermosura, que dura bien poco.

A esta inmensa desdicha de la mujer contr i­
buye eiicazmcnte la falta de educación y la 
imposibilidad en que muchas veces se halla 
de ganar honradamente su subsistencia, por 

no poder ejercer ninguna profesión ni ofíciu 
lucrativo.

Es preciso ver cómo viven las mujeres que 
no tienen más recursos que su tri.oajo; es pre­
ciso seguir poco a poco por aquel vía crucis tan 
largo, luchando de día y de nuche con U m i­

seria. dando un adiós eterno a todo goce, a 
toda satisfacción; encerrándose cuti su desluiu 
con una fiera que quiere su vida, y que h 
tiene al fin. poique la cnfermedaJ acude y la 
muerte prematura llega. no ha de l le ­
gar, llamada por la viciada almósteia de la re­
ducida habitación, por la iiumeUad y el irig 
intenso y el excesivo caior y la it.aia comiüa y 
escasa, y el traba;v continuo q>ie no basta 
para libertar de la rnisena a ios seres queiidos.
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y tantas penas del alma, y tantas lágrimas de 

los tristes ojos a los que no trae alegría el sol 
al salir, ni promete descanso la campana que 

toca la oración de la tarde? Quien ve estas 
existencias y las comprende y las siente, se 
admira de que no sea mayor el número de ias 

prostitutas, de las suicidas, de las criminales y 
cree en Dios y en su conciencia, que debe 
pedir educación para la mujer, que debe recla­
mar para ella el derecho al trabajo, no el men­
tido absurdo de que el Estado esté obligado a 
darte, sino partiendo del principio equitativo 
de que la sociedad no puede en justicia proh i­
bir el ejercicio honrado de sus facultades a ta 
mitad del género humano.

Y aunque no giman luchando con los hono ­
res de la miseria, y aunque no se vean unidas 
a nn humbie que nu aman o que le es antipá­
tico, y aunque no se atropelle su derecho y no 
se menoscabe su hacienda, ícuánlus sinsabores 
y cuánto tedio acibaráu la vida de ia mujer por 
bU mala educación!

EalU de autoridad en ias cosas que no son 
de su competencia, es decir, en todo lo que no . 
se refiere a los cuidados domésticos, ve extra-  ̂
viarse el esposo o el In ju, lo s ieiiic con su ins­
tin to  o lo percibe con su natural r.izón, y se 
esfuerza para apartarlos dei mal camino; pero 
se esfuerza en vano, porque le impone silencio 
con un —¿Qué entendéis las mujeres de esto?— 
y le es preciso callar hasta que llore los malesque 
había previsto y que su falta de prestigio no 

puede evitar. Harto tíccueiite es ver que los 
hombres cometen lus desaciertos y Us mujeres

S. M .  LA  R E IN A  E X P E S A  SU A G R A -  

D c G lM l E N T O  A LAS S E Ñ O R A S  V E *  

N E Z O L A N A

El marqués de Torres de M endoza,  

secretaiio particular de S. M .  el Rey, ha 

dirigido, en nombre de S. M .  !a Reina,  

1j siguiente carta a la esposa del minis­

tro de España en la República de Ve-  

iiezueia, doña Isabel Elias t.e Ranero.

«M uy señora mía y distinguida am i­

ga; S. M. la Reina ha recibido con ia 

maynr gratitud, por conducto de las 

«-•ñoriH marquesa de U  izá del Valle  y 

d o ñ i  Esp^íriiizi García Torrea le Lura  

de Tena, el entusiasta ni**rtsaje que le 

dirigen las seft )ras venezolana s con el 

valioso y artístico presente de una rosa 

d e  rro .  elocuente testimonio de afecto 

y de leal adhesión, que Sn Majestad ha 

sabido apreciar muy cumplidamente.

*M o t iv o  es de íntima satisfacción 

para nuestra augusta Soberana el ver 

en este do amor a España, y nada po ­

día ser't má<í gr^to que la evocación del 

nom bre  venerado de Isabel la Católica  

para rendir un tributo de admiración a 

ia gloriosa «Reina madre de América»  

como tan justa y acerladametile ha sido 

proclaniíida. Los sagrados vínculos de 

religión, de raza y de idioma que unen a 

la mujer americana y  a la española, se 

afirman y estrechan Iioy una vez más 

con la comiinidíid de elevadas aspira­

ciones, no lr l ldn tns  anhelos y en la de» 

vociÓM,‘hacia aquella exce¡*;a Soberana  

I «Desea S. M . la Reina se sirva usted 

iraiiMtiilir  su recnuocimientn profundo  

hacia - la mujer vcnezolan;», que en tan 

bril líü’le y delicada forma ha cooperado  

; a este precioso homenaje, así como a 

! la representación de nuesiríi colonia es 

I pañola y  a las señores exiranjeras que 

a él se asociaron, debo añadii que S. M .  

el Rey (Dios le guarde) quiere hacer 

constar sii verdadera gratilu , a la par 

que su vi '̂a complacencia por estas nía* 

iiifestaciunes de cordial amistad, que 

han encontrado en Esp.iña un eco de 

cariño y simpatía hacía esa nación her­

mana, por cuya dicha, prosperidad y 

gradeza hacen los augustos Soberanos  

con su pueblo los más fervientes votos.

«AI dar cumplimiento a los regios 

mandatos, me es grato reiterarme de  

usted con la mayor consideración, su 

más atento seguro servidor y amigo, q. 

b, s. p , Em il io  M ,*  de Forres,

«Palacio Real de M iram ar (San Se­

bastián), a 18 de Septiembre de 1925».

Boda de una orincesa

Há contraído matrimonio la piincesa M a-  

falda ,de Italia con el príncipe de Hesse. de 

Alemania.

Se celebró la regia boda en Racconigi, 

aficiaba de notario de la boda el señor 

Mussolini, y el señor TrUtoni, presidente del 

Senado, de Secretario.

La ceremonia religiosa se celebró con 

gran solemnidad en la capilla del castillo, la 

que se lienó con los distinguidos e ilustres 

invitados que ocupaban las tribunas cons­

truidas paia este Ün.

En el regio, estrado levantado a un lado 

del altar, tomaron asiento tos coutrayentes y 

sus majestades.

Los recién casados recibieron muestras 

de verdadero afecto de los italianos, hasta 

de los rincones más apartados recibían re­

galos y calurosas felicitaciones.

De todas tas naciones europeas llegaron 

a los desposados valiosas dádivas y feli- 

tai iones, siendo cordialisimas las de los 

ministros.

eSTE NUMERO ESTA VISADO 

POR L.A LENbUkrt  .vuLlTAK

Ayuntamiento de Madrid
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t a t o s  BE U  IIOÍ D [  U  M i l J í B

Cerebro y  Corazón

Aparentaba tener linns veinte' añ(‘.s; 

era de mhiisla complexión; pelo negio  

y abundante; facciones enérgicas, bella­

mente delineadas: toda ella era un con­

junto de mujer apetecible para los que  

sólo miran los encantos de la hembra  

qne presenta espléndida robustez.

Jugaba el niño con su manecita sobre 

el albo pecho de ia madre, cuyo pezón

aprisionaba en sn boca, dando chupe- 
sin -v e n tu ia ,  Tienes cerebro inerte, la i ,¡g

voluntad grande, te trazaste un camino abundancia, que se

Coiiolnsión

y liegasle a la meta; pero hay que reco­

nocer que tu amor propio es excesivo; 

que eres egoísta y vanidoso: por eso 

eres desrorifiado. P.s quizá por eso 

Um biéUj por lo que olvidaste, que jo r -  

tuna, genio y honores, no son nado sin 

el nrrtor... Cándida le ofreció ia flor pu* 

rísima que brotó en su pecho virginal; 

más tu cerebro siempre fuerte formó  

quimeras inverosímiles, permaneció im ­

posible, sordo a lu corazón que le gri­

taba que en la confesión de Cándida no 

habla sombra de pecado... ¡Así sois to* 

uos los hombres: precavidos, astutos 

con lüS ingénuas: incáulos, confiados 

con las pérfidas! Exigis prendas de ca 

riño,'el desdobiamienlo del alma, y des­

pués... |el abandono! Hiciste bien en 

huir de ella: no le la mereces. ¡Déjala  

qne siga cuidando sus jazmines, sus 

nardo», sus diamelas! No vuelvas más 

a ella porque 1 » caliMiniiaste descon­

fiando de ella, y en amor como en re l i ­

gión la Fe, es el todo... Y ya que vinis­

te a refugiarle t-n mí ¡ese! Am or no te 

puedo brindar: mi amor puro, lo piso­

teó y mató también un hombre...

Toda  yo soy impura; mis risas son 

locas; mis besos perversos son: maes­

tra soy en aturdir a los hombres... M is  

brazos te esperan... Ven...!

Enriqueta Lloreda

E L  P E I D O »

atragantaba.

! Separábale )a madre, dándole golpe- 

; citosen la espalda, llamándole iragon-  

j cilio y volviéndole a poner el pezón en 

la hora.
F! cliiquUii, como querieiulo devol­

ver e! reproche a ia antora desús días, 

y cada Vez más aferrado al pecho, de­

volvía sus cachetes, aíternaodo sus 

ataques desde e! pecho a la cara de la 

madre.
La joven lomo !a mano del peque­

ño reten.éndoia en la suya, dámtola  

infinitos besos, al par que su vista se­

guía, con arrobo, fija en la canta de 

aquel ángel al que había dado vida 

alimentaba con el jugo de su sangre. 

- - ¡Q u é  cuadro más augusto pre- 

j sentaba quella madre con su hijo! A 

venerarla aiivitaba,

— ¿Quién es aquella joven— pregunté  

al s a ce rd o te  que se S entaba  junto a i 

mi, en ia mesa — ?
Ya se lo diré -c o n te s tó  bajito— . 

Terminada la comida, me acerqué 

instintivamente a aquella muchacha, 

acaricié al niño > ella me pagó con 

sorisa agiadecitla.

M e hice luego muy amiga de aquei 

chiqiiilín que, al verme, me tendía sus 

bracitosen prueba de confiada amistad.

Habia transcurrido algunas semanas; 

era el último día de mi permanencia en 

aquella casa, que abandonaba para 

irme a instalar en el piso que había al­

quilado. Hallábame con los preparati­

vos del cambio, arreglando mis maletas, 

cuando oi en la habitación contigua,  

que era el salón de recibo, pasos acele­

rados, nmrmuilo de voces, que se quie­

ren aliogar, gemidos y llanto.

Breve silencio siguió a aquella agi­

tación y luego los saludos expresivos y

N o  posey nido otro.s bienes de fortii- 

n i  que la paga que el tío disfrutara, 

creyó él oportuno, accediendo a requeri­

mientos déla.Síibrina, enviiirla a Madrid  

para aprender un oficio con el qne pu ­

diera vivir sialgúndia le faltaba el sosten 

del hermano de su madre, cuya avan­

zada edad y quebrantada salnz lo ha*  ̂

cía temer muy pronto. Y á la corte ia  ̂

mandó, hospedándola en la casa d o iu V  . 

y ) me iiallaiia, por ser la única que el \ 

buen cura conociera, y ser el hpspp- i 

daje que él tuviera en ¡os diversos vía- -

jes qne Ivibia lieclio a Maftrid.
Luisa comenzó el oficio de modista i de I:i tieiiienda tr.o 

en nn taller de la corle, se echó novio 1 ca)as  salpic. t¡ui.:s 

y de aquellas r.-laciones, que nadie vi­

gilaba, nació un niño.

La patrona de la casa tle l iue-p 'des ,  

a la que Luisa liabía sido confiada >r 

su lio, mujer cuyo excelente cori-zón, 

que contiastaba con su malisimo ca­

rácter, noleniendo ya remedio lo hecho 

por su pupila, la aconucjí^* como una 
madre, para que no se deshiciera del 

hijo que acababa ile nacer, pues ya el 

mal realizado, no se podía remediar 

más que aspirando al peri.:ón de ;>que 

virtuoso aiKÍaiio que ¡e servia de pa­

dre.
Fra ei momeiilt) pro[)icio; ía inespe­

rada llegada deí buen saCi-rdoto hal)íí¡

obedeciendo a un impulso si perior, se 

arrojó a los pies de sn ’. í í>, di. eiido:

— ¡Perdón!. al tiempo que de sus

ojos salía copií»so llanto y de su pecho 

suspiros entrecortados.

íiisünlivainenle: el buen sacerdcde se 

puso en pie y reirocedio.

— ¿Perdón tie cpié míiío airado arro- 

jam lo  sobre su sobrina una inuuita de 

reprobaci('):i ?

La vista e: í ovrdoV' m * cruz») con 

la m i ) ,).‘ ta i " ‘ : :og... n-\

No cabían )a  rodeo -; la caía dd an 

ciaiio deiimstraba n <* n i  ;io-e>.Íün'

' i-- «• u •; b i in a

-i •) l»¡e ' ' i  s h -

•• n i r  ?

laidu, no püJ iii

i !f
-  1

grac.a ¡)ri f i-sión.

— ¿ P c r d ó i id e q n v  

V Lui- 'a  le s i ie c h a  en 

cai i le^ l i i r .

- Í V i d ó i i ,  s t ñ o r  a i i - t ( i i y o  'd c i i a i i e r  

s id o  matlre..- .

K e t io c e d i ó  d os  p jísos m ás  e! s a c e r ­

d o te ,  n g i i i ó  con a l t i v e z  su ai i ;a  cabeza  

y d i jo  con ;‘m o c ió n . . .

— Pv'idóii .  no; no pi  e o  c o n c e d é r te lo  

n ú e i i l ra s  eii  esa a c l i tu d  n o  es tcis i< s 

do>: m i  p t r i ló n  no p u e d o  c o n c e c e r io  

si n o  Va s e g u id o  d e  m i  b e n d i c i ó n  y 

p a ra  r» c ib irhi  fait:! él.

l .a p re le ^^ ió l !  d-*l sa er lo te  no  p o d í a  

rea i iz -dse .  F l  b u r la . io r  de  s u s o h . á n a

que aprovecharla para conseguir aquel | era casado: falta conutida sin posible

intento: y ¡lor eso l¡egjl>aii a mt cu-oto 

la pupilera y el liuéspede cura pur.i p e ­

dirme fuera yo la encargada de pr»^pa- 

lar la escena di i perdón.

Delic.idu y enojoso era el asunto; 

p. ro ioüceplé,retrasé mi marcha un dia, 

o r t n d á i id o n ie  a aymiar a la viulima ríe 

amor, a cuvo hijüo me liabia aficiona­

do y desde aquel inomenlo más, al sa­

ber que no podía tener padre y que a l ­

gún dia la sociedad liabia de arrojarle 

a la cara, con desprecio, la falta de su 

madre:- falta realizada entre dos por 

igual parle, pero que los prejuicios so­

ciales hacía solo expiar a la mujer.

*
* •

reparación.

Quedó aiiniia lado el buen señor, 

ocultó el lostro ¡entre sus manos y ein - 

ppzó a sodozur.

Luisi: seguia.de rodillas; u-ni ¡a in- 

nu'viiidad de una estatua, esperando 

de los labios de sn tío el anhelado  

perdón.

El llanto dei chiquitín se o \ é e n l a  

alcoba inmediata. Al eco doroso de la 

criatura el sacerdote tembló como si 

hubiera recibido una descaiga eléctrica.

La pupilera [ e n e l r o e n  el comedor 

con la criaturita y se acercó al sacerdo­

te recabando para aquella madre desdi­

cha Ja el anhelado perdón. Pareció  

ccii ipreiiderlo el niño que avanzó sus 

brazos al cuello del sac«iTdote. Este se
Acabábamos de cenar y se prolongó | ,, 3 , ¡ 3

la sobremesa en atención al nuevo ¡ , 3  pe„i,ente y la a \ udó  a levantar colo-

l i a . i a  a lg ú n  recién llegado que se de- j sas, viniendo luego

Era e! ano 1913. Acababa yo de 

llegar a M adrid  y me hospedaba en una 

casa de huéspedes en la que se usaba | ceremoniosos de la dueña de la casa 

el llamado régimen familiar.

Desde el primer día, fué acogida mi  

presencia con distinción y cariño, por 

todos los de la casa. Componíase ésta 

de la 'd u e ñ a ,  una vieja gruñona, un 

tratante de ganados, un sacerdote, un 

matrimonio artista y un estudiante.

L legó la ora de la primera comida, 

todos los huéspedes, en la misma me­

sa, comenzamos el yantar. La conver­

sación se hizo general, recayendo sobre 

mi viaje, preguntas de los huéspedes 

s-íbrelas costumbres de la región de 

donde ye  venia y preguntas mías 

sobre lo que pasaba en Madrid.

Estaba salisíecha oyendo a todos lo.s 

huéspedesofreiidarine su amistad, cuan 

do de repente se. fijaron mi» ojos en 

una mujer, que en un r i iu ón  apartaco 

del amplio comedor, y oculta, casi, en ­

tre el estor del hueco ]del balcón, 

ttinamanlaba a un niño de pocos 

meses.

Por su traje y su painado, y hasta por 

su aspecto lusco, parecía una aldea­

na acojtipdaUa posición.

huésped y en atención a ser la última  

que yo allí pasaba.

Rodó ia conversación sobre mil co* 

a caer, traída de

seaba agradar.
Pocos momentos después, dos gol- 

pecitos discretos sonaban en la puerta 

de n;i habitación. M andé entrar, y pe ­

n d r á r o n la  dueña de la casa, algo agi­

ta Ja, y el huespede sacerdote.

— ¿Ha oído usted el ja leo— me d ije ­

ro n  a m b o s - ?  A la pobre Luisa la ha 

dado un ataque. Ha venido su lío, el se­

ñor cura de X... , sin avisar y no ha ha­

bido tiempo de sacai fuera de casa al 

niño...
 ¿Al n iñ o — pregunté asombrada— ?

¿Y por qué le habían de sacar?
La patrona y el cura se miraron, y re­

cordando, ambos a la vez, que yo nada 

sabia de la historia de Luisa, se dispu­

sieron a contarla.

Era una de tantas historias vulgares. 

Luisa, hija de una hermana del cura de  

X.... huérfana de padre y madre, hahia 

sido recogida por su tío y educada cf n 

cariño y con el mayor esmero que pue­

de educarse en ei ambiente pueblerino  

en donde su do estaba de párroco.

I cando en sus brazos a! niño y conce-  

I diéndola el perdón a cambio de que  

1 fuera b: ena madr , como ya lo com en ­

zaba a ser lio habiendo arrojado de si 

el fruto de su amor.
propósit') por todos, al desamparo en 

que vive, en las grandes problaciones, 

la mujer y ia exposición que tienen las 

que faltas de experiencia v enen de ios 

lugares pequeños a trabajar a Madrid.

Fijaba Luisa las nnradas en su lio 

con ansia mortal, yo vivía sn tragedia, 

porque ei buen sacerdote aseguraba ¡ asido por Lui>a fi.é regado con las

La emoción recibida agotó la vida 

del anciano fadecien :o alli mismo, pues 

era cardiaco. El cadáver fuertemente

que nada podía ocurrir a la mujer c lan ­

do se educa en los ¡irincipios cristianos, 

como afirmando que de esos peligri s 

estaba bien segura su sobrina.

Ignoraba el ouen anciano la sugestión 

del amor huinaito cuando en ia juven-  

lud¡se presenta disfiazado ron engaños  

y llega hasta la mujer ingenua e ino­

cente.

Los huéspeíles, obedeciendo a una 

seña convenida de la pupilera, fueron 

abandonando e! comedor quedándonos  

solos el anciano sacerdote, la sobrina 

y yo.

Ao fué necesi.ria mi intervecióu en ei 

papel que tiie habían en>oniendaüu, 

pues no bien quedamos solos, Luisa,

lágrimas del arrepeníiini-rilo y envuelto  

en las stmrivas -leí chiquitín que pug ­

naba en desasirse ile los brazos de la 

pupilera exteMnifiído ios brazos hacia 

el que antes de morir habia peoionado  

a su iiiadie. — Ji mcnez

Raras veces vereis en un niño la 

promesa de un hombre, al paso que  

en una niña hallaréis casi siempre la 

p.'oiiic-sa de una mujer.

Alejandro ¿Julias (h i jo )

Ayuntamiento de Madrid
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X a Cocina Casera

Fre:*:7do y  cjnserv<v:um de la  IhUena  

de c^h'L'Ui que sea de o o rcd a n a ,— C\x^\\- 

tío sf co'mpra esta vaji lla, se escoge 

tiue sea de la porcelana llamada de 

hierro l)liinca por dentro y negra por 

fuera. Esta clase de porcelana es muy 

pesada; pera no se conoce su fin, no se 

desconclia, por fuertes que sean ios 

golpes que recibe.

f*i buen orden y limpieza de cace­

rolas y pnclieros exije el uso de esta 

porvciana. ¡

Siempre que se termina con el ser­

vicio lie uno de estos objetos, se frie­

ga esmeradamente con agua hirvien­

do frc.i.iiidolos por dentro y por fuera 

con e^tiopajo jabonado y arena de fre­

gar, N| no la liubiese se sustituye con 

ceni/a , teniendo muchísimo cuidado, 

üc no dejarle perder el coior blanco, 

por dentro y ei esmalte abril lantado  

por fuera; después de bien aclarados 

estos cacharros se dejan escurrir sin 

iimpiarlus; cuando están secos se colo ­

can simétricamente alineados en la ta­

bla q . j f  se debe de tener en todas las 

cocMia para este fin, se dejan desta­

padas para evitar el mal olor que des­

piden M se tapasen.

La tabla donde se colocan todos es­

tos útiles debe de estai al alcance de 

ia man.) Je la perscna que más ande 

e 1 la c(ícina, para que pueda cogerlas 

>.n necesidad de esfuerzo y sin tener 

que subirse en nada para alcanzar los 

que necesite; en el filo de esta tabla se 

clava un listón ancho, de forma que se 

piieúi; coloctr de canto las tapadera>, 

cada una por delante del pucli ro o 

cucemia a que pertenece.

Al lomarlos para atilizarlos se enjua i 

¿ n L. n agua clara, por si hubiese cai 

[o polvo, por estar destapados.

acelgas en una cacerola con manteca, 

s a! y  moscada. Añádase un poco de 

manteca amasada con harina, zúcar y 

nata. Sírvase bien calientes, acompaña­

das de galletas o bizcochos.

C O M I D A

Sopa de tocino, — Vaca cocida a l a  

€p)u le íte» .— Costillas de cordero con 

puré de coliflores.

Consejos higiénicos

J/íenú de la semana

A L M U F .R Z O

A n y .f la  <ado.-^-C(ipón en guiso 

k —.u c lg a s u  ¡a antigua.

Anguila guisa fu. — En una cazuela se 

uone la anguila enroscada, después de 

ueii limpia con bastante aceite; cuando 

■:siá fn;a se echa una salsa de harina 

tostada, i:ii poco de ajo, perejil, pi* 

míenla y clavo molido, cuidando de 

moverla con la misma cazuela para que 

no se pegue. Cuando está en sazón se 

sM\c en una fuente redonda.

Cír\rien guiso s e n c i l l o . limpia  

i jíeu ei apúii, se ala, volviendo las pa­

tas hacia dentro, y se coloca con e¡ pe ­

cho para abajo en na cacerola llena 

de caldo dei puchero o de sustancia.

Cuando empieza a cocer se e.spuma 

bien ei caldo y se echan tres cuartos 

de kilo de arroz bien limpio y lavado. 

Se tapa la cacerola y se deja hervir a 

■ ueg j ii-nlo unas dos lioras Se coloca 

el capón en una fuente honda, y al 

arroz ae le da una vuelta con un poco 

de manteca y se vierte sobre el ave; si 

esluvirre demasiado espesa se añade 

un poco de caldo.

Acelgas u ¿a -P ó n g a n s e  las

Sopa de tocino. - M u y  recome ndada 

para los casos en que sin tener caldo, 

se quiere hacer una salsa muy sana y 

nutritiva y que no cueste una sentido. 

Se frien en manteca unos pedacítos de 

tocino y mejor aún de gordo de jamón  

del tamaño de una onza de chocolate; 

se sacan, y en la grasa se fríen dos ajos 

enteros sin mondar y sólo pinchados 

con la punta de un cuchillo para que 

no sallen; se sa an en cuanto se ponen  

negros; se machacan hasta que se 

deshagan completamente los pedazos 

(le tocino fritos y se ponen fuera de la 

lumbre en ia grasa que estará casi fría; 

se pone al fuego y se le añade el agua 

suficiente como para dos tazas grandes 

de las de caldo; se prueba, y calculando 

con la sal que han dejado los pedazos 

de tocino o jamón, se sazona pruden­

temente. Se puede usar como si fuese 

caldo de cocido para sopa de pan o de 
pasta.

Vaca cocida a la  Córtese

en cuadrados iguaU-s buena porción  

de carne magra cocida el día anterior y 

póiiga>e en una cacero.a con mankCrt 

Rehogúese después en maineca, c e b o ­

na picada } espoivoieadH c<m haiiii:.; 

humedézcase con caldo v agfégeie un 

ramillete de hierbas finas > un (üenlc 

de ajo sin mondar. Cuando ha\ a her- 

vido unos diez minutos, páse>e por el 

colador fino a la c'irne; hágase cocer 

tuüo junto durante veinticinco o ireiiila 

mmutüs, pásese ia salsa con dos venias 

de huevos y espolvoréese con perejil 

picado, puniendo agregarle, si se quiere 

una cucharada de vinagre.

Costillas Je cordero con puré de co- 

l i f lo r e s . -S e  asan a la parrilla y se sir- 

ven con ei siguiente puré de coliflores- 

S f  dividen en raiiiitos dos o tres coli- 

flores recortándoles bien los tronchos, 

y se ponen a cocer en agua con sal por 

unos doce minutos; luego se ponen en 

agua fr í i ,  se escurren bien y se les echan 

dos cacitos de salsa hirviendo, en la 

que cocerá unos veinte minutos a fuego 

muy lento, para que se reduzca sin 

quemarse. Se pasa por tamiz y luego 

por la estameña; se le pone un poco de 

j azúcar, manteca y unas yemas batidas 

con leche, y se sirve.— Z if»

Se ruega a los susctiíores de 
provincias que estén en descubier­
to el en pago de tas suscripciones 
nos envíen el importe para evitar 

entorpecimientos en la marcha de
i

nuestra Administración^

LA LIMPIEZA DE LAS UÑAS

Esta limpieza es muy importante; 

pue.slo que del descuido y suciedad de 

las unas aseguran algunos médicos que 

provienen graves enfermedade.s y  en 

ocasiones incurables.
H e  de ocuparme únicamente de la 

t'igiene y limpieza que todos nos pode­

mos hacer en nuestras manos sin la 

intervención de la manicura, que al mis­

mo tiempo que higieniza y  limpia e m ­

bellece nuestros dedos; no, no es esa, 

me limito a una ligera explicación que  

l impia y está al alcance de un niño.
Se tienen las manos en agua calien­

te, dos o tres minutos, pasándolas sin 

secarlas al agua fría donde se dejan ba­

ñar unos segundos, pasados estos se 

jabonan con buen jabón; se reslrega 

fuertemente con estropajo jabonado la 

punta de las uñas, con objeto de que 

salga el depósito de resi.luos que allí 

suelen detenerse, después se aclaran en 

agua fria.
Este lavado puede suprimirlo la m u ­

jer de su casa, aprovechando la ocasión 

cuando termina de hacer algo que la 

necesidad le obligó a retener las manos  

mucho tiempo en agua.
Ya secas y  enjuagadas se recortan las 

uñas con unas tijeras que corten mucho  

y  tengan las puntas finas y curvas, arre- 

giáiiuolas bien con la misma tijera, pro 

curando que queden cortadas por igual 

y sin briznas. Con la toalla al eii¡ní*garse

Se V i ie ive i i  l ' . .  p e ik j i t ' t - ,  q i i^  f f íd e a i i  í ;ís  

iiñ . ';  • 'a pfMii. ra «'.■ . \  nereM

dad  de  luí', e r in  p.ira ( jue se d t ‘^pí ‘g(:en,

( 0 1 1  uv paiiio forma v!e punzón, uno de 

su.N exlreiiK.s um^ jin..; si e-- posible ha 

de Sor de madera de na'anjo, cada vez 

que s ha de uo’izar se desinít cia con 

sublimadi»; ya levantados éstos, se c o ­

loca en ia punta fjna del punzón de­

sinfectado una bolita de ñl<rodón en 

rama, tan pequeña como ia cabeza de 

un alfiler, se empapa en una mezcla de 

coli.mÍ3, glicerina y limón, pasándola 

con este liquido por el hueco q u eq u e -  

da ai despegarse â piel, se dejan con 

esta humedad algunos segundos, pasa­

dos este tiempo se restregan con la 

toalla, cortando con la misma tijera de 

puntas curvas la pie! que no quitará la 

toalla teniendo cuidado de no hacerse 

sangre a) cortar; si tuviera este descui­

do con el punzón y algodón en rama  

mojando en sublimado se lava en se­

gu ida.—Dot*/om Fany

siempre en todo caso es un cobard 

y otra cosa peor el que no da la cara 

para decir una cosa.

Violefa  amartlU:— Para los pies m u ­

cha limpieza, láveselos siempre que  

salga y  cuando vuelva y la fetidez del 

sudor aminorará mucho o casi toda. No  

sea coqueta, que la coquetería trae m a ­

las consecuencias.

Capullo  a  medio a b r ir .—  Se puede  

ser alegre; pero no coqueta; la alegría 

no está reñida con la dignidad. Déjese  

guiar por su hermana, que esos conse­

jos son buenos, y la experiencia por  

ser mayor hará que comprenda mejor  

que usted. Para las manos limón y  agua 

de rosas partes ¡guales.

Sí, señora, es cierto que se fundará  

en un plazo corto. Se le remiten los nú ­

meros de «Las Subsistencias» que pide.

O rgullos il ía .—  No siempre el orgullo  

es soberbia, en muchas ocasiones con­

fundimos la dignidad con el orgullo, 

eslúdiese y si es esta clase de orgullo  

siga con é!; pero la soberbia sienta muy  

mal en todos; pero muchisímo peor en  

una mujer joven la hace desmerecer 

atJemás del gravísimo pecaJo que co­

mete. Para los ojos láveselos con agua  

hervida mañana y tarde y desaparecerá 

la inflamación de los párpados si es 

irritación; si con esto no se le quitase 

cuide las digestiones y no beba vino,  

ni en las comidas, ni fuera de ellas.

La S¿rrA ari ' i

í-M-i s.r^rrd-ir-*s fi I;* ->.'r e r * ' > de

C m í i t .).’ , ,h-Lv;o í:e r,. a l ­

gún iitiiiic-r) de La W /z  (L‘ /a  \h je t ,  

ptifdíMi pediib) a uiiesir.j Adinini^t a 

cióii , para i r - in i i i r -¡ekí do nii»’vo.

Contestamos a..

, r  (

Inocente.—  Tenga cuidado; lo más 

probable es que al emplear tantas re. 

seivas es porque sea cisado, lo prime­

ro, antes de decidirse a nada, es averi­
guarlo.

E stre lla .— Las rojeces de la cara se 

curan con Nieve Haceline, recetada por 

un médico, no hay nada mejor para la 

piel.
Las tres M a r í a s . -  Lo mejor que ha­

cen es no hacer caso; el que escribe un 

anónimo vale muy poco y está cierto 

que lo que dice no es verdad o por 

lo  iiieiios lio tiene medios de probarlo

¿MUJERtzS.'

Si deseáis ayudarnos en nues­

tros ideales de. regeneración di­
fundid este periódico, suscribién­

doos a él y  haciendo que se sus. 

criban vuestras amistades para 

que lo lean todas las mujeres es­

pañolas y  los hombres de buena 

voluntad que deseen ayudarnos.

U N  C O L A B O R A D O R

La cocinera, que ha sido despedida  

de !a casa, .se detiene en el portal a 

despedirse de la portera.

— Lo único que voy a echar de me- 

n o s— le d ice— es el perro.

— ¡Pues no me parece que te gustaba 

inncho sacarlo a la calle por la noche!

— No es por eso ¡Es que él era quien  

me lavaba los platos en la cocina!

ENTRE CAZADORES

— ¿Por qué no has disparado contra 

•ese conejo, si ha pasado casi junto  a 

nosotros?

— Precisamente por eso. M i  carabina  

tiene un alcance de mil quinientos me­
tros.

4

Ayuntamiento de Madrid




